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CONDICIONES 
El pai:o será siempre a ielantado y en metálico ó en letnu de 

fácil cobro.—Oorrespoiisales en Pulís, A. Ijorette, rué Oaamariin 
61; T J. Jones, Faabourg:-Moatmartre, 31. 

Aaoqao le parecen por él enan* 
ciado y por la forma, no repr«« 
seolan estas cifras ana cuenta de 
maltiplicar,. Soneíresaltado d^las, 
eleocioaés d '̂. alalino d<>mÍD|'o en 
la capitar^eOataln^i^ 7'se precian 
á consideraciones que no Son bala-
giieftas. . 

El ayuntamiento que comenzara 
á funcionar en Barcelona el prime-
ro de Enero • del próximo año se 
compondrá de dos faotorei>: repu­
blicanos y régioualistas. Los pri* 
u«Cos eu u<iiUero de *J0 y loé se-
guoicliMea numero de ^ . De las 
demás fracciones que hasta hac^ 
algunos HLÚoa im>>erat>aa allí, ni un 
soto oouoejai. 

Ante <5tia < uuol» muclioa t>e en­
cojaran de noutbius y pastaran ê 
largo, si>i peua«r siquiera que eu 
ciepra un peugro. NoaotKN» uwtt 
delenemoa «Auie eiia y uiieuirAa 
bailan ÍM ifr«ia «ule unoslrus ujoa 
uaa entrugMiiioa a matea t'«Üexi • 
neâ  

> úl'Mü esos uUiiieíos/ Dl>,eu, 
uoñ uú« eiocutjíuüía qu^ **'M'̂ , a la 
visi», qtt« el aoMiiía por uieniu a« 
!• (*t»pr«»iMata. lv>u » Ü «i'< trlouA aou 
dapañsite.» euia ^*^-M «Â > te||,iai«»u 
y «i cUoreuui ^ r «ciento cauii« 
nes «MfMKIIgos ue «qut>llo y ae algo 
mas. 

j^ofalti^ra quien Juzgue pueril 
nuestro temor, argúuteuiaúdo que 
bajr'ní|j»imaa» neutra q^?, ifo lut«r 
viejiMS j í t US íucbi^ uei sufraglio; 
pecoy¿de qué Qirye ni para qué te 
nect» en cuenta »i en aauoto tan 
importante como el queeeas cifras 
ds^a planieitdO' para nada Ínter» 

iN j «B uu aeoreto para nadie que 
la urieutauioo cataiaaUta 110 Uett< 
dr« unir ti i»> A separar. Si 00 es* 
lu^Ütó dé tfobirá probado, Ib pro< 
barü ' la rec^páón qué hab heého 
a los IaMiAyiclQft^^aJMiA^ I09 p<»* 

rió^iicos. ca^lHft(s|,a8. Se hap mo?* 
tií|do coQ eUas.agcesiyfts, y en vez 
de contestar con frases d» recouo-
oimiAntoá<lostiaiagosqi;ie ba teñí* 
do para aquellos valientes la pren­
sa nacional, ba contestado con 
desplantes. ¿Qué bay que pensar 
después de eso? 

toque hemos dicho antes, que 
la oritfniacion oatalanüt^ Úenue 
4 desunir; actúa de disolvente y 
no se nota que la masa neutra 
quiera actuar de cuerpo reconsti­
tuyente, al|a(y(^<|n io, i | r.ou >i 
uiuu de cuet'po néuu'o, que pAi'» 
nada sirve en las combinaciones. 

Treiuta por veinte. Treinta re­
publicanos y veinte régioualistas 
formaran el municipio bairceiouós 
el día primero de año. Deápués, 
CUAUJO trascurra un uuavo Uidnio 
y la ley convoque de nuevo al cuer­
po electoral, saúe DiOs como que-
Uarau mjaiQvaj<»s e:i<*s cifras. 

üay ttu Barcelona uu movimieu* 
to de opinión muy grande. Agolá­
ronse uu día ios conservadores en 
(uei'iía ae subdividirse. Se agola­
ron despides ios liberales por la 
mis'iia causa y queiarou iuáperan-
le > «US ropublicauus que nicierou 
«u i<M peviuiUuQUts elecciones guue-
r<»iea un «larde d* fi^piaaaloipo-
neute, l:'ei-o lea. ha to.;ado et turno 
d >ciii<rse y ya s« achican. En 
laa uiiajaa «leccluuea generaies 
peruitiiou muchos miles ae votos. 
En las del domiogo perdieron 
otroeatole fBli,«» ianio^ae loa oa-
tataaistas ganaron dos millares. 

Con Veinte candidatos se pre-
seuurou en batalla frente a doce 
reglonatlslas y á la hora de los es-
cruUnios resultaron trî uufaules 
catorce. Los catalanistas, (os ha-
biaa derrotüiflp en seis puestos. 

Si del resultado de las eieccio* 
oes catalanas solo se dedujeran 
consecuencias poltticas'>laB mira-
riamos con indiferencia. Mas se 
deducen otras de distinta fndole y 
aúte ellas 00 es posible permane­
cer tódtferentes. 

Hoy joh aft̂ fti: 20. H^Smk n 

invertirán las cifras. Después, si 
el acbicamieDto de los unos sigue 
en razón inversa al aumento de 
los otros, Dios sabe lo que ocu­
rrirá. 

Eu IM eleeoieooi uiaaieipalM de an 
pueblo de oujo uombre uu quiero acor­
darme,., porque no me acuerdo, el miiei-
tro do eaca,ul«, capitaueaudo uu grvpo de 
el«<î t''rt*it, HiiK Ir^o <.i colegio,«Ittrtoral. 

Uu «di' xiui . 'au ••! pit-dr»* a o* laga 
r«« du;idd ao t>j^a4 el voio, uaai fS n>i 
•iuibo'u. 

Y no ae diga que en los colegioa ae fra­
guan tauítiiéa loaehanclialloa; porque dou' 
de loa electora» no quiere» que se tragUen 
DO se fiagUHu; pero si á pesar de todo 
BUije el pucberazo, no es el maestro el lla­
mado á andar «n esos lios. 

Ahora, 81 »» que le tiene aveitsióu al 
colegio pur que i« recuerda los tiempua eu 
que etiBn&aba mucliaolioty no le pagaba*, 
•so es otru coa», (lero no le absuelve. 

Loa maestro» no deben dar malos ejom 
píos nunca. 

El antiguo matador de torqs, Haitanti* 
ti, ba sido elugido oouee|al«n Aiadiid. 

Ya tiene el ayantaipiento madrileño 
quien presida Ifts oof:ridas de toros. 

Y cuando se arme brotaos j ae rebela el 
público contra una disposición presiden* 
ciáil, no podrá gritarle: 

¡No lo entieude aatedl 

Jautos con Mascanttni, de laa mismas 
arnaa de que aquel saM ,̂ han salido tres 
eooceiales socialistas, entre ellos el poutifl-
ce máximo, Pab'o Iglesias. 

Por cierto que nos alegramos de su 
triunfo. 

Porqa* si enoaminau so trabajo á la 
^neatióu de subsistencias, qae ba sido hasta 
tUora para ios aocialistas alenoión prefe' 
renta ya pueden ponerse á remojo los 
que «Bgafian al público en el precio, en el 
peso á en la calidad. 
^ Pero BO adelantemos los sucesos y espe-
remoii 4 rer qu^ hacen los aoolalistas. 

BE|EFI6E|II ! IÍI lUBLESi 
La muerte reciente de uno de los más 

populares Üláutropos ¡ugleses^ Juau Ber­
nardo, ha llamado la atención acerca de los 
milagros da la beneficencia y, al mismo 
tiempo, sobre las extrañas iuipeifoccioiies 
de la ley que debería regalarla. 

Kn todas partes cceeen habas; hay após' 
toles de caridad; hasta en aquellas naciones 
á las cuales se atribuye nn egoísmo inven' 
cible y se descubren defectos enormes hns' 
ta en los organismos administrativos que se 
suelxn ciíai Como los mejores. 

La obra caiacterislica, de colosales pro' 
porciones, de Bernardo, demuestra quizá 
que los: bueuos impulsos de los filántropos 
no tienen eficacia si no están secundados 
por una vigoroiía inteligencia directiva. No 
basta saber euconttar los miiloues, precisa 
distribuirlos del modo más útil. 

Nacido sesenta a&os hace en Irlanda, de 
origen español, Bernardo se licenció en 
medicina, y estaba á pauto de dirigirse á 
las misiones de China, cuando trabó cono' 
cimiento con un vagabundo que le condujo 
á visitar las sahurdas donde de noche te 
recogen los truhanes de Londrea. 

Renaucióen aegijiida 4 la idea del visje 
que quería bacec al Extremo Oriente, para 
quedarse eu Inglaterra y consagrarse al 
rescate 4e miles de personas, viejos, mu-
jeres,y niños, abandonados, sin pan y sin 
albergue, en los barrios pobres de la metró­
poli. 

Brapesó por recoger algaoos mucbaoboe, 
lindando un diminuto asi'o donde enseñó 
á loa chicos el oficio qae apetecían; la pro' 
tección de alganov iudiviiiaosde la aristo' 
orada le permitió ensanchar an esfera de 
acción, y á medida que se conooiA la impor­
tancia de su obra, fueron mayores los dona' 
tivoB recibidos. 

Se calcula qae el doctor Bernardo en BUS 
treinta y siete años dj» propaganda caritati 
T», ha recogido la enorme aama de 78 mi* 
llenes de pesetas. 

£u 1903, la auma recogida fué de pese­
tas 4.527.221, y en 1904 pasó de 5 millo 
nes. 

No hay que extrañar, por lo mismo, que 
caaodo el fandador, como presagiando su 
pr<̂ xiino fin, quiso confiar la dirección de 
sas trabajosa una junta de gobierno, ésta 
se encontró á la cabeza de 117 institutos, 
entre asilos nocturnos, otelinatos, asilos de 
mataroidad, bospltalaa, etOi 

Eti una reunión reciente, pudo abarse «I 
el admirable viejo do haber arrancado á la 
miseria y á la perdición nnos 60.000 ma* 
chachos. 

La tareera parto de éstos la transportó al 
Cauadí, üeapuóa de haberles dudo uua bae' 
I aetiucaoióu, y ahora, en las campiñas ca* 
nadieneeg, los discípulos del doctor Bernar* 
do tienen fama de excelentes y honrados 
obreros • 

Kl iaslituto más carioso, por él creado, 
es la aldea para mucliacbas qae ae fundó en 
Baikingsidé, cerca de Ilford. 

En una área qne hace treinta años esta' 
bu poblada únicamente de brezos y maleza, 
se levantan unas sesenta oasat, eaya* pa* 
redes cubiertas de greda están separadas 
unas de olms y rojeadas de elegantes lar' 
dinillo». 

Cada casa alberga unas treinta macba* 
chas y una institutriz vieja que les •lrya4e 
mtdre. 

Bitas jóvenes qoe de oontionar aa Loa* 
d'es hubieran tenido an fta daaaatroso, rl'^ 
ven ahora vida houeista f abandonan con 
tristeza sus idilioos «oubtogea» para enti* 
grar al Canadá, donde se oolooao da air* 
vientas ó son adoptadas por boaradiai ta* 
millas. 

Esta extraña aldea tiene eaeaela, laboia' 
torio, sanatorio é iglesia, donde aitetnaa 
los sacerdotes de los varios caito*, ja qna 
Barnardo quiso ser tolerante en matetia» 
religiosas. 

Quizá á esto se debe que lo misiao eatóli* 
eos que protestantes, judíos %ue ortodo' 
xo', hayan coutribnido á la prosparidad, 4* 
sn obra, y qne últimamente, al morir Bef 
nardo, bayan ido á rendirle el úUiroo tri­
buto de amistad la reina Alejandra, el obla» 
po de Londres, el general Bob«tts y ma* 
chos sacerdotes católicos. 

Li muerte de Bernardo y el ti alado de 
la administración de sas benéficos instita' 
tos ofrece serios peligros, porque en al 
país donde la ciencia económica se estadía 
con mayor cnidado, se olvidan sns prini-i' 
pios elementales con mnchisima frecuen­
cia. 

Una información qne acaba de hacerae 
por orden del gobierno, acerca da U mapa* 
ra cómo se distribuyen los sooorrpa ofloia* 
les entre los necesitados, ha denuiatra^o 
que en Inglaterra, como en otuw partas, 
se comete cada abuso qae tiembla al minil' 
lerio. 

E» un distrito rural pab'ado por anos 
50 Oto habitantes, la oongregteléD bgttélf* 
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- Mataá noactraa llevaremos lato por mi tio. 
—-Ta padre rasolTerA eo asto->reapoadiA la aefio* 

raGrandet. 
Ambaa volrieron & quedar silaooiosaB. 

Habla algo horriblemeote ooomovedor en la ex-
praÉAn'de aqoailapaoajaTenil, aiDoara, no oalcu-
lada, < 

Kra el dolor púdico qae los seDcillos oorazones da 
Eagania ; de su madra aompreadieroB oaanito Carlos 
liico un geato para saplloar qae le dejasen solo. 

iladre é bija bajaron, yô yief 00 A emprender si' 
lanóiosameoté ana laborea, y alli, en el haeoo de la 
vaoUDa, iiMoajaron dorante ana hora ala decir 
nada. 

Biigeniji babia eoliado de yer en «na rApida mirada 
BObre la babitaoióo del jovee, eaa miradla dejas nu' 
ohapbaa qae lo ven todo en ao momento, laa üDdaa 
meondenolaa del tocador̂  laa tija|-a8,,las navajas de 
afeitar iDoraatadaa en oro. 

Aqaaliamaaifeataoióo del lujo viato & través del 
dolor, Uióterbn para Ettgaiiia maa intereaante todavía 
la figora de Carloa, aoaao por el oootraate. 

líoneá ao aeoütaeiiÉteBto tan gritve, ni an eapaotá* 
calo tan dramfttioo, habla hetido la imagioaoióa de 
â aeUas doa majAfea Jiampresomericidai »B la ipia-
dad y aa la oalma. 

tfotpnéa de eohar una mirada alrededor da la ba* 
Vitâ iOo, rapiiod Baganiat 

iJÍXVll 

La aefiora Orand̂ t np pudo deíandjorliie eoiitra laa 
siíplic8sdeaabi.Í9, 

Eoffenia estaba sablime, era mû er. 
Ambaa, con el corazón palpitante, túbieroa i la 

babitaeión da Carlos. 


